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Sábado 16 de Setiembre de 1882. 

I La decadencia de España 
desde mediados del siglo XVI 

A IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XVín 

XLIV 
.Dijimos que e Tiibunal del St»nto 

vfioio aniJaba proscrito y perseguí-
•̂ 0 en todas partes; y asi fué. En Ro-
^^ á la muerte de Paulo IV, el pue 
"'0 asalió el palacio de la loquisi-
Jíión, quemó sus arciiivos y dio la 
"oertad á los dateoidos en sus cár-
^fi'es. G italina de Francia tuvo mie-
^^ de establecerla en tu reino, ape-
*'"'̂ ^e las escitacíones del duque de 
yQisi y del cardenal de Loreaa. 
y^fo tanto debiera hiber hecho Isa-
"^' la Católica ante las de su confe-
?'*'' Torqueipada. Los napolitanos la 
.^chazaron las dos vec»s que «1 í se 
"atentó establecer; el Mi'anesado se 
'*P«»so á eilaeo abierta rtbelidn á los 
I i to^ de «viva el rey»: muera «la 
***<}oisici(>n»; y si se consiguió intro» 
J^cirifii en los Paises-Bjjos, lo fué 
Jjiicamenle por la fuerza de las ar 
"»as. Solo en España encontró tran-
HUilo asiento, donde arraigó y vivió 
P'̂ J más de tres siglos. 

Loí tribunales ordinarios de jus-
«éia pudieron por tanto aprenderán 
p dtt sus piácticaF, adoptando el 
^"•"mento couio la más segura para 
} descubrimiento dd la verdad. No 
í* Solo el reo, los testigos mismos 
.'«Q también sometidos atan terri-

, "^PiUtíba, proceder funesto que no 
joglej.ba ¿4a conciencia á depo-
*f en justicia, sino que nadie acu-

,.* ®n so'otro ni ayuda del que pe-
jj * .^iJparo contra sus asesinos, ni 
)[j '"®udo evitar el crimen lo evita-
^^) temerosos de ser presos por los 
j^^'^alesde la justicia y tratado co-
_ 'O^pechoso, á lo que se seguía, 
^ «si la familia do la victima carecía 
«I /^'^J^rsos pira los gastos de la causa 
Con **'̂ *'*^ «mparadorde aqueilaera 
^^d^ftado ápagarlos; 1»justicia solo 
.j^''***'* á caus.r costas, sin pararse 
^ escrúpulos en la manera de co-
de"p *̂ " ^ ' Código civil y criminal 

^ «.spagiaen aquella época no era 
tes* ^^^ ^^^ ̂ ^^^ *̂® I'-yeaincobdren-
te á ^^^ ®̂ prestaba adroirublemen-
íe '**?^ ^^^^^ *'*' mistificícianes; y 
re T^^^ ^^^ ^1 capricho del juez fue-
y j *'*y suprema,y que la r«ciitud, 
lê "* P^<*bidad d'j «e mocho que de-
i^' ^«Upe II, e^ ci-rto trató de re-
j ^ «lar tístoa abusos, peroinúlilmen 

**• f ¿* ^^ '*^ reformas que int-ntá-
b»^ I '«feorganización del ejército, 
n^j * base do una fu-rza p^-rma» 
«ias^' *'®'̂ "̂̂ *'̂ 8 «n todas lus provin-
Pafi- ^°°*P"e*t« de veintidós com-
1. '*i«8 y un cuerpo de caballería 
'^'^K de cincuenta hombres que 

Ilam (í «Guardias de Cistilldj, cu3'o 
mando se reservó para sí. La defen­
sa del litoral del Mediterráneo que­
dó á Cíirgo de mil y seiscientos ca­
balleros, armados de Unzas y escu­
dos; y una milicia de treinta mil 
hombres. to.Tió sobre si el coid<ido 
de mantener en todas las provincias 
el respeto y la obediencia á la auto­
ridad real. ' 

Hasta entonces la carrera mi'itar 
en España habia estado sujeta al f'•• 
voritismoó lasuert-; F-Iipe II qui-
su reglamentar el derecho á los as­
censos, como lo intentó por la oide-
uanza de 1597, pero tan buenas dis­
posiciones apenas si llegaron á te­
ner resultados. Por lo demás las tro 
pas, por efecto de su organización, 
carecían da aquel porte y educaciÓQ 
qua distingue al soldado del bandola 
ro. «La gente de guerra y soldados 
que se hacen en estos reinos, decían 
las Cortes al Rey, coino vi.n juntos 
y en capitanía, se atreven á hkcer 
tantos desafueros, mayormente en 
lugares pequeños, que en muchos 
de ellos se ha visto que por los no 
sufíir los vecinos han desamparado 
los lugares y dejado sus casas y ha-
ciendas^ y recogidose en montes y 
en otras paites; y quieran más per-
dar sus haciendas y bastimentos que 
tienen en sus casas, que sufrir las ia 
s< lencias y desifueros que hacen, lo 
cual parece que se podría remediar 
con ffianlar que hasta el puerto don 
de se han de embarcar, íuese su 
camino derecho por lugar s grandes 
que fuesen de doücieutua ó trescien­
tos vecinos arriba, y no se pudiese 
juntar una capitanía con otra y que 
hiciesen cida dia jornada de siete 
ú ocho leguas; y para esto se les die­
se una paga adehutada y otra cujn 
do se embarcasen.» 

Otra de las reclamaciones de las 
Cortes iban diiigidas contra el aba­
so del Tribunal del S^nto Oficio de 
procesar y pr nder por causas age-
nas á ia religión y á la fé. Las con-
testaciitnes del Monarca eran siem­
pre las mismas: «mandaremos infir­
mar para proveer lu que convengas 
al contrario de las antiguas Cortes 
tn las que casi todo lo que ios pro­
curadores pedían les era concedido, 
ŷ  la fórmula común que se tstam-
p iba al pié do cada peiiuión era: «á 
esto lím respondemos que se haia 
como se pide.» He aquí de que ma­
nera se Iba ensanchando la sima 
abierta por el poder absoluto entre 
el puubiü y el ttono. CáriOs I fué me 
nos liberal que Fernando é I abei; 
Feiipell dejó muy rttrás ásu p.dre 
en el uso de su sob^raní^. Para él 
no habla fuero, privilegio ó ley que 
no le fuese lioilo quebrantar; U re­
presentación nacional solo era á sus 
ojos una fórmula, sus reclamacio-
ües er^in escuchadas, pero pocas ve­
ces atendidas; y lo mit^mo cercenaba 
al pueblo sus libertades, que leopri 

fl 

mia y vej tb»bajo el peso de los im­
puestos y de las leyes suntuarias, 
que so apod rjib < da sus propieda­
des ó de sus intereses. De esta ansí t 
detlinero no estuvo libre ni auti la 
Igl' sil. £)ig I o sin) el arzobispo do 
Ziragoz 1, á quien exigió de una vcz 
cien mil dm:ado5, en vez do los cin 
cuenta mil que h.ibi» proput'sto ê  
Consejo de Hacienda, ó el deToledo 
que tuvo que aprontir anujimente 
otros cincuenta mil par espacio de 
seis años. 

En vano las Có t;s clamaban por 
el alivio de los impuestos, larespues 
ta dflReyera sieopre la misma. «A 
esto vos responderaos, que nuestras 
grandes nec-sidades y el estado de 
las cosas han siJo causa de usarse 
de los medios y arbitrios de que se 
ha usado, sin poderse en ninguna 
manera escusir, y m mdaremosque 
do lo que en esta vuestra petición 
nos suplicáis ae tenga cuidado para 
ii mirmdo y procurando en cuanto 
las dichas necesidades dieren lugtr, 
y dar en ello la orden que convcng i 
y fuese posible, como en las ultimas 
Cortes se os respondió.» 

Tal era la po íiica de Felipe II éo' 
el interior de feu reino. L=» España 
bajo su Cetro tuvo dos distintos' ás-^ 
pectos; de hermosa perspectiva p6r 
de fuera; d -nti o 11 postración, U mí 
seria y 1<« más espantosa ruin <; pue­
de Compararse á un cuerpo muerto 
iidórntüude visioi'Sgalas. 

Admirable en bUs proyectos,atre 
vído en su empresa, Felipe II, es in-
duilabLí did grandes días de gloria á 
laEspíñ. ; pero preciso es ver, en 
esas mismas goiiaj los priucipius 
de las grandes calamidades que ca­
yeron sobre ella en el &i¿lo VH que 
trajeron la disolución do la monar­
quía después de la muerte de Car­
los II. tíi fué buena ó si fué inalOvltifit 
historia no se ha decidido tod . i iáá 
quedtíbeuiOi atenernos en este pun­
to Eniiesuscoüíempoiáneosunosle 
liamm «prudente» utr<'Ssevero,<por 
que su lisa y su cuchi lo eran con 
llnes;» pura los eclesiáslicsus fué el 
nuüvo S tiomón; para la gente devota 
la más litme eoiuinua del catolicis­
mo. En lu que tudus >oshistoriadores 
están couí'ürmtíS, es en reconocerle, 
en medio de su ligida ScVeriaady de 
»qu«l c tiá ter tétrico y a Justo por 
lemperamentu, las doies de un gran 
rey. 

«Sin eiubii'go, dice Lafuente: nos 
Conientáiiimos con que el corazón 
de este príncipe hubi-ra correspon­
dí 10 á su cubcza. Peto en este punto 
después de hib rl<) estudiado cuida­
dosamente desde iu infancia hasta la 
ancianidad, confesamos haber teni­
do el desconsuelo de encontrar muy 
rara vez en él un sentimiento tierno 
y afectuoso. Aquella reserva sombría 
aquella iría indifeiencía, aqueiU se 
renídad inaUetable, parecida á la im 
pasibilidad; aquel semblante que ni 

encogí» la sonrisa en lis prosperída 
des, i)i arrugaba la aflicción en los 
contratiempos, ni de.<iudaba e! es­
pectáculo de los suplicios, niconmo-
vían las suplicas de los desventura­
dos, ni inmutaban los lamentos de 
las víctimas, revelaban un corazón 
cerrado ú la compa>ión y á la piedad 
hum'»na. El secreto con que med^-^ .... 
tai)a las persecuciones y castigos 
generales de todo un pueblo, ó de 
toda una raz i; la perseverancia con 
que pros'guia por espacio de años 
con el más profundo disimulo y por 
los más tenebrosos medios un plan 
de venganza personal, y li insensi­
ble dureza con que lanz iba una sen 
tencia fatal contra el eslraño, con­
tra el confidente, contra el hermano, 
contra el propio hijo, descubría un 
alma deque no quisiéramos ver do­
tado, ningún hombre, cuando más 
un rey.. _^0;, 

De esta pintura que baceLafuef]tí?̂ ^> • 
te del carácter y aentiiuieñtósdeFe 
lipell bien pueda, «^rmárse, que á. .,Í 
l í vez que un gran rey fué tai^kbien 
un grt»n tirano. ' ,. 
í MANUEL GONZÁLEZ. 

¥-At?ÍEDADES. 

RIMAS. 

No quisfl verU! méí: pero á aai pwo 
surgiste d« improviso, 

cual, presagio del mal, »ui^e el coinett 
de resplandor fatídico. 

Quise huir á t(rTf(Jta,~pero |en' 
mis Diéfci^áaron fijos,. 

Ém dur encadenado» ígisFa'duro sueto 
,> , cott inyísíbles grillosíj 

i^8e<lue mi cabeza dominase 
íí-desórden de todo mi oi^misÉM 

*Tnái la sangre encías sienes golpeaba 
como^teniz martillo. 

QítíBe ante el expíen dor de tu belleza ' 
*' cerrar los ojos mios, 

pero senti delante deios tuyos 
la atracción del abismo. 

De la maa» aterida de la mueWe 
quise ep mi corazón sentir el frió, 
más saltando en mi pecho, me gritaba 
con poderosa voz: "aiin estoy vivo". 

No te buscaba yo: pero el inflerno 
te volvid á «:olO(»r en mí camino, 
porque trocases mí reposo en liebre 

y mi virtud en vicio. 

II 
(PENSAMIENTO DE GOETE.) 
Al contemplar mi ser lo hallo habitado 

é, un tiempo por dos almas, 
que anhelando el divorcio, en recia lacha 
con sus esfuerzos ¡ay! lo despedazan. 

Una amando el placer de los sentidos 
á la tierra se agarra; 

y otra afligida en las tinieblas hondas 
se esfuerza en remontarse de luz ávida. 

Si inteligencias hay por un acaso, 
que poblando la nada 

vives entre los cielos y la tierra 
por poder infinito de sus alas, 

Del dorado vapor que ellas habi Un 
las conjaro á que salgan 

y á otra vida consigo me conduzcan 
dejando libre el cuerpo y libra el alma . 

Al arrojar después sobre la tierra, 
• mis potentes miradas, 

• # ; , 


